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LITERATURA GALAICA. 

HISTORIA DE GALICIA 
por 19 

Vamos á ocuparnos hoyen nuestro edi
torial de las lisonjeras impresiones que nos 
ha causado la lectura de los dos tomos de 
la Hi s tor ia de Gal ic ia , que ha publicado el 
Sr. Vicetto en el Diar io de la C o r u ñ a , edi
tor I ) . Castor Miguez, 

A favor de la elevada inteligencia de 
dicho escritor ¡con qaé inierés hemos pe
netrado entre las nebulosidades del tiempo 
y con qué placer le vemos sustraer de los 
abismos del pasado los sucesos históricos, 
haciendo surgir los primeros pueblos que 
se fundaron en Galicia, los primeros fa
ros, las primeras condiciones de ser, y las 
incidencias y evoluciones de la raza indi • 
genay de las r^zascolonigadoras; acompa
ñándolas en espiritu ya á Francia, ya á 
Inglaterra, ya á Italia! 

De hoy más la juventud del pais tendrá 
un libro en donde aprender á conocer las 
eventualidades históricas de ayer , para 
apreciar las eventualidades de hoij^ y con
jeturar más ó menos acertadamente las 
eventualidades de m a ñ a n a . 

Cada piedra engarzada en su puesto le 
explicará gráficamente, en el monumento 
que el Sr. Vicetto erige en honor de Ga
licia, loque fué esta región querida donde 
respiramos las primeras auras de la vida. 

A esa juventud, ávida de saber, que abra 
las páginas de los dos libros publicados por 
el Sr. Vicetto, no le sucederá lo que nos 
ha sucedido á nosotros que creíamos, has
ta hace pocos años, que Santiago de Com-
postela era la ciudad más antiquísima de 
Galicia, y otros errores más respecto á las 
razas que nos precedieron, que son cierta
mente vituperables en el grado de ilustra
ción que caracteriza el siglo actual. 

Nuestro júbilo era inmenso á medida 
que Íbamos concluyendo de leer un periodo 
h i s t ér i co , á medida que nos stntíamos. inun
dados de luz; porque con les ojos fijos en 
la juventud que nos sigue ,̂ ella, sobre la 
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base de estos libros^ levantará otro monu* 
mentó más gigante, que cambiará comple
tamente la fisonomía histórica de España.i 

Esa juventud ilustrada por el Sr. Vicet
to, agradecerá más que nadie las glorias 
aborígenas que constituyen estos dos libros> 
porque la ilustrarán completamente los tra
bajos de dicho señor, al hacinar las pie
dras de la antigüedad que hacinó, y levan
tar con ellas, colocando cada una en sulu* 
gar^ la pirámide de la historia pátria. 

Las pasiones del momento, combatirán 
mucho estos libros, bien lo sabemos. La 
envidia de los que se tienen por ilustra
ciones y no han hecho rada por ia historia 
del pais en esta época de grandes c o n o c i 
mientos, perseguirá tal vez á su autor has
ta la tumba, persuadidos de que ellos biea 
pudieron hacer lo que él hizo, si al efecto 
consagraran sus vigilias, sus desvelos co
mo los ha consagrado^ esa persuasión aho* 
ra los hará intransigentes, implacables coa 
quien, sin más que la fuerza de su genio, 
hace lo que uadie hizo hasta ahora* 

EsoSj que pasan por capacidades eleva
das, al venir al mundo de la inteligencia^ 
han encontrado la historia del pais enma^ 
rañada, oscura, sin forma: y enmarañada,' 
oscura y sin forma la deja su ilustración 
al morir. Nada han hecho por desenma
rañarla, por esclarecerla, por formularla? 
la perspectiva del trabajo les impuso. En 
esta época de gran desenvolvimiento lite
rario en todos ios pueblos, han coadyuva
do tan débil é inciertamente á la obra de 
la regeneración del pais por medio del sen
timiento histórico, que hasta han sido hos* 
tiles al pensamiento de esta publicación 
por el Sr. Vicetto. 

Galicia ha presenciado esa hostilidad inau
dita, y Galicia ha presenciado también 
el silencio con que contestó ájesa hostilidad, 
porque mal podia contestar á malévolas 
suposiciones intelectuales cuando abstraía 
su inteligencia en la obra que abordaba y 
que publica» 

El Sr. Vicetto confiaba m á s que en sus 
fuerzas, en la Divinidad; y ella ha corres
pondido á su confianza tan satisfactoria
mente, que cada vez debe estar m á s orgu
lloso de ios libros que publicó bajo este 
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edificante y lógico trilema, que fué el dog
ma social de toda su vida: T r a b a j a , sufre, 
espera. 

Nosotros, imparciales en esta cuestion3 
nosotros, que DO yernos sinó el bien de 
Galicia, y huimos de todas las estériles con-
troversías que engendra el personalismo, 
carcoma de nuestros adelantos morales y 
materiales; saludamos con satisfacción al 
-Sr. Yicetto como historiador áe Galicia. 

JOSÉ MARÍA POSADA. 

(Faro de Vigo, Gorrespondioote al U de febr«-
Vo, de 1865.) 

-Nacarada nubecills, 
tenida de ópalo y grana, 
al despuntar la mañana 
de la alta montaña brilla 
sobre la cumbre lejana. 

Sus variados colores 
la aurora refleja en ella, 
se mece como las flores 
y arde en vivos resplandores 
como vagarosa estrella. 

Del lucero matutino 
tal vez eclipsa la lumbre, 
y , retozando sin tino 
por el cielo cristalino, 
del monte choca en la cumbre. 

Párase atenta á escuchar 
de las aves la armonía, 
vuelve impaciente á jugar 
y con inmensa alegría 
corre á mirarse en el mar..0 

Mas, al sentir la cuitada 
la primera llamarada 
que lanza el sol inclemente, 
mustia, llorosa, angustiada 
inclina la altiva frente. 

Y perdiendo en la agonía 
su hermosura y explendor, 
sus brisas ei mar envía 
que la impulsas á porfiaj 
ya convertida en vapor. 

Sueños con que satisface 
su afán la mente agitada, 
que en delirar se complace, 
son nubes que el sol deshace, 
son humo, son viento, nada... 

SEGISMUNDO GARCÍA O 

Ferrol, 1874. 

LOS VILLANOS DE A L L 4 R R 

if. 

Nanreh. 

(Coniinuacion), 

—«Hará cerca de veinte años que una niña, 
l lamada.. .» 

La condesa se detuvo, como si fuera á susti
tuir un nombre especial al nombre verdadero que 
debia consignar. 

Hernán repitió la última palabra, llamada^ 
para que la condesa conlinuára dictándole; pero la 
condesa aun permanecía silenciosa, con la vista en 
e! lujoso techo de la cámara y el índice sobre los 
lábios. 

Por fin la condesa se levantó hácia la mesa, es
cribió su nombre, ocultándole á la- miradas del 
paje, Leonor de Guzman; y en seguida fué cam
biando las letras para escribirlo al revés. 

Al concluir el anagrama, dicté con aire do 
triunfo: 

— «Llamada Ronoeí deNamzug.. .» 
—iRonoel de Namzug! exclamó Hernán, ¡qué 

nombré y qué linage tan raro/ 
—Tan raro como la historia. 
—Áhl ¡luego es una historia la que me vals á 

dictar! 
—Si . . . balbuceó la condesa llevándose lama-

no al corazón y mirando al paje con deliciosa ter
nura. 

—Si es una historia, me alegro, señora; y si 
es de amor, mas; porque ipe gustan más que'las 
geuealogi s interminables del señor conde, que tan
tos regaños y empellones me cuestan. 

La condesa siguió dictando: 
—«Esta niña, hija de los opulentos Namzug, 

se crió con un paje de su edad, llamado 
Otra vez la condesa hizo una operación Igual 

á la anterior: escribió JVw/lo González de Pxiga, y 
formó el anagrama. 

Cuando lo concluyó prosiguió su hisioria: 
—«Llamado Oñun Zelaznog de Agup. llonoel 

y Oñun se amaron. . .» 
—¡Ah! exclamó el paje, suspirando de amor 

hácia la cond sa. 
La condesa continuó: 
— «Se amaron, y cuando Ronoel no contaba 

más que catorce ños, dió á luz un niño que Oñun, 
desacuerdo con una aya de ilonoel, se encargó de 
ocu tar á la penetración de los Namzug. A l poco 
tiempo el conde de . . .» 

Oirá vez volvió la condesa d escribir un nom
bre, Allariz, y.forraó un anagrama. 

Luego prosiguió: 
— « A ! poco tiempo el conde de Ziralía, que i g 

noraba aquellos amores de Ronoel, la pidió á los 
Namzug, y los Namzug le concedieron su mano. 
Uonoel lloró-mucho, porque era preciso separarse 
de Oñun; pero al íin-no había remedio, y se casó 
con el conde de Ziralla. A l cabo de algún tiempo, 
Ronoel, delirando siempre por su amante y por su 
hijo, discurrió un medio para que vivieran á su 
lado ea Ziralla: como el coüde era amigo de la ca~ 



za, escribió á Oñun que so adiestrara en la mon
tería, y luego que Oñun estuvo adiestrado, lo pro
puso al conde por su montero mayor, y el conde 
no la desairó, y aun hizo más en favor de. Oñun 
por lá proleccioo de Noroel, lo hizo su Merino raa 
yor y regidor de la villa de Ziral'a. De esta mane
ra, Ronoel y Oñun volvían á verse reunidos bajo 
un techo; pero fallaba el niño llamado...» 

Al llegar aquí la condesa escribió Hernán, y 
cambiándolas letras en orden inverso,dictó: 

—«Llamado Nanreh.» Roncal discurrid y dis-
c u n i ó , y al fin, después que Nanreh tuvo doce 
años lo introdujo de paje en su castillo, de modo 
que Ronoel no cesaba de dar gracias á Dios por 
la felicidad... 

La condesa titubeó deteniéndose. 
Luego, acercándose más al paje, le dijo con 

cariño: 
— Y bien, Hernán: ¿no es más bonita mi histo

ria. . . la historia que te conté.. . que las del conde? 
- - ¡ O h , s í . . . s í . . . mucho m^sl 
Pero el paje, si hubiera tenido penetración, hu

biera comprendido mejor aquella genealogía que 
las del conde de Allariz: hubiera además caldo de 
gozo á los piés de la condesa, esto es, Nanreh á los 
piés de Roiroel. 

Por otra parte, el paje estaba tan ciegamente 
enamorado de Leonor de Guzman, que todo lo que 
no fuera mirarla y oírla, le suponía muy poco ó 
nada. 

Y decimos mirar la y oiría, porque su amor á 
la condesa era de esos amores de sangre, por decir
lo así, qüe miran sin w , que oyen sin escuchar. 

Así que, cuando Hernán miraba á la condeáa, 
Leonor sentía esa emoción emb.- iagadora que se ex
perimenta delante de una cosa brillante y esplen
dorosa que se siente y no se vé, y si la oia, la oia 
sintiéndola en su alma como una armonía deliciosa, 
pero sin comprender su expresión... 

El amor del paje era un amor que uno de 
nuestros hombres de mundo calificaría de amor le
lo, y uno de nuestros montañeses de encantado. 

Al acercarse la condesa á él después de dictar
le aquella historia singular, sus cabellos se rozaron; 
y los labios de doña Leonor do Guzm m pasaron 
per las mejillas pálidas del paje como un'soplo de 
fuego... 
* Pero Hernán vibraba de sentimiento, y nada 
más. 

Luégo, las manos de !a condesa cogieron las del 
paje, y parecía complacerse en estrecharlas, co-

.municsndole por la presión aquel inmenso cariño 
de madre que su situación le obligaba á reprimir 
en lo profundo de su pedio. 

Pero Hernán no acertaba á su vez á estrechar 
aquellas manos, ni á levantar sus ojos hácia la con
desa. 

Si le digeran, qué personaje era en aquel dra
ma, sin desenlace aüu, que le mandara escribir la 
condesa, hubiera dicho sin vacilar que él era el pa
je Oñun, y la condesa, Ronoel. 

¡Desgraciado! ¡cuando él era Nanreh!.. 
También la condesa tenia una particularidad 

en. su belleza que seducía más y más al enamo
rado paje: á pesar de tener ^treinta y cinco años, 
parecía la belleza de una niña, ty su carácter ca-

jrichoso y dulce, y sumamente infantil; contribuía 

muchísimo á sostener aquella ilusión erótica de 
Hernán, 

Aquella noche parecía la condesa muy escitada 
por su amor do madre, amor que el pobre paje in • 
terpre'aba de otra manara infausta; y Leonor se 
abandonaba á las deliciosas fruiciones de la mater
nidad, velada por las contrariedades de su suerte, 
llegando á besar Í*! paje con cariño y trasporte. 

Pero en el momento de estampar aquel beso 
que Dios debió recoLier en su seno, sonaron pasos 
de caballos al pié del castillo, y se oyó el' ruido 
del puente levadizo que se bajaba para recibir la 
cabalgata. 

—¡El conde..! ¡el conde..! exclamó doña Leo. 
ñor de Guzman, trémula y sobresaltada ¡escribe. .! 
escribe, desventurado. 

Y deslizándose de los brazos de su hijo, volvió 
á reclinarse sobre los cojines, arrojando á un ángu
lo de la cámara el birrete de Hernán. 

En efecto, el conde de Allariz entró á saludarla 
á los pocos instantes. 

BENITO VICETTO. 
/Se continuará,) 

U N ADIOS. 

Encf-nladora se balancea 
sobre las ondas uua fragata, 
cual pez ligero que se cimbrea 
en los cristales de azul y píate 

del hondo mar. 
Sobre cubierta, de centinela 
la voz se escucha, dulce y sentida, 
que suelta triste su cantinela 
dando á su pátria la despedida, 

¡pues vá á marchar! 

Y en la ribera del mar undoso, 
cuyos cristales están cu calma, 
jóven marino gime lloroso, 
que la doncella que adora el alma 

á dejar vá. 
El que Valiente fuera eo las lides 
contra las olas del mar rugiente^ 
llora escuchando nunca me olvides 
que hermosa nina pura é ÍHocéute 

llorando dá, 

"-«¿Por que mi estrella su luz apaga, 
dijo el marino mirando al cíelo, 
cuando en mi pecho se abre la llagfa 
que abre la ausencia? ¿Por qué consuelo 

no encuentro yó? 
¿Por qué su amparo mi Dios me niega 
viendo mis ponas y mis dolores, 
viendo este llanto que el rostro riega, 
viendo ya rotos estos amorej; 

con que me unió?» 

—.«¡Obíno, bien rnio, que yole adoro,, 
dijo la nina, ven á mi seno • 
que de amor leng-o, rico tesoro, 
que de amor tengo mi pecho Heno 

y es tuyo, si.» 
— «Oh! no, paloma, me das ventura, 
dijo él marino, parto contento; 
no siente el seno ya la amargura; 

.adiós,señora del pensamiento, 
muero por ti.» 
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Ya tiende al viento la caraYela, 
que se mecia sobre la espuma, 
la vag-orosa pesada vela, 
y cual un cisne de blanca pluma 

surca la mar; 
cuando á la popa triste se asoma 
uno agitando su pañizuelo^ 
pronto parece blanca paloma 
la caraveia, que al alto cielo 

quiere tocaré 

Lugo, 1860. 
JOSÉ CASTRO PITA. 

—OCÍ— 

GALICIA PíNTORESGA. 

MONASTERIO DE MONEERO-

I . 

Como á unas tres leguas hacia el nordeste de la 
Ciudad de Belanzos y otro tanto al suroeste de la 
villa de Puentedeume, éntrelas sierras que remiten 
sus aguas á los rios Eume y Mandeo por medio de 
gran número de aHuentes del uno y otro, y allí don
de nacen las del rio Lambre que desagua al occiden
te en e! mar de Sada, después de bañar á Yiiama-
teo y La Viña, Guimil y Lambroa, Galiobre y Viliou-
zás, Beemantes y San Pantalón das Vinas, yacen 
ocultas las ruinas de uno de los más notables mo
nasterios cistercienses, el de Santa María deMonfero. 
Alzase por el oriente la sierra de Moncoso y sus es
tribos vienen a dar al severo lugar de aquellas ru i 
nas guarecidas por las montañas que con los nom
bres de Cárcel, Coto de Montecbou.>G, Cela^ Aobei-
ro, Chao do Mariüao, Panochas, Edrada y Enjerti-
5o con el monte do Regó atravesando á Sania Ju
l i án^ ocultan el monasterio de lejanas miradas; á 
no ser por la parte meridional desde cuyas aparta
das sierras aún pueden divisarle sus mutiladas 
torres. 

Pocas sierras pueden reconocerse de más impo
tente magestad que las de Moofero, ni cuyo horizon
te se ofrezca más extenso y variado para el que se 
lemonle sobre aquellos pizarrosos picos que á mane
ra de arrimadas tablas de azabache reflejan la luz so
lar sobre aquellas mesas elevados, de sabroso pasto 
á las cabras monteses y aquellas hondas cañadas 
de soberbia vegetación de uces, tojos y robles, entre 
los que se cobijan durante la noche de tempestad y 
tinieblas el toro y el caballo salvage con los ciervos 
y javalíes. 

Descuella sobre todos, el Pico de Váles, 2463 pies 
más alto que el nivel del mar, dominando las sier
ras de la Loba y de Moncoso y la del Cordal de Mon-
touto^ despreciando las fortalezas, torres^ castillos y 
poderío de las ciudades populosas que á lo lejos ad
vierte, lo mhmo que el alta mar que allá en lonta
nanza le muestva sus islas y sus faros. Nace á su 
pié el rio Fray Bermuz que al norte camina atrave
sando á Gestoso^ para aumentar el caudal del encar
celado y silencioso Eume, en tanto que al surcante 
marcha otro igual á incorporarse al ruidoso Man
den, atravesando por entre Irijoa y Berins, Mantaras 
y Churlo, San Guiao de Vigoy Curujon. 

En una quiebra, pues, da tan accidentado país, 
se fundó el monasterio cistercíense de Monfero ó de 
Monte fiero ó terrible, hoy enteramente toliturio, sin 
un solo habitante que lo guarde, un solo ermitaño 
que haga respetar del impío, el lugar santo é impida 
con su venerable aspecto esparcir al viento las no
bles cenizas allí depositadas. 

Bajando de las ventas de la Visura, se casen el 
atrio del templo y de la portería del monasterio, som
breado aquel campo con dos esbeltos y frondosos 
fresnos. El recinto monacal se ve aún circundado de 
muralla y torreones á tnchoSj entrándose al atrio 
por un arco coronado coa la cruz» La fachada prin
cipal de la iglesia mira á occidente y se halla cons
tituida por un cuerpo de cuatro bellas columnas y 
dos pilastras estriadas del orden corintio, cuyas,.ele
gantes bases apoyan en el mismo pavimento del 
atrio» sin otro pedestal y van á sustentar sobre los 
bellos capiteles el cornisamento de flores, estrias y 
modillones con qne termina sin fróntis alguno, mién-
tras que en la parte central se abre la puerta y ven
tanas y otras colateralmente y hornacinas en los 
intercolumnios, entrepañado todo con adorno de ca
setones en que se engastan negras y bruñidas tablas 
de pizarra, flanqueando, por último, dos torres esta 
fachada magestuosa. 

Rompe la parte central inferior la puerta del tem
plo con una cruz como la de Santo Domingo, escul
pida en su clave. Ábrese encima una ventana rectan
gular decorada con fróntis y más arriba.otra con la 
punta superior cortada en media luna 'terminando 
con otra ventana rectangular, de buenos marqueados. 
Colaterales, vénse rectangulares y marqueadas hor* 
nacinas para las estatuas de una reina y una monja 
ocupando ésta la derecha del observador. El fondo 
de las hornacinas^ distribuido en dos arquitos y cor
nisa tras lasesláíuas, alzándose ellas sobre esbeltas 
ménsula y advirtiendose con guarnición las esqui
nas superiores cortando ángulos y así mismo corta-* 
do el fróntis por el ángulo superior aunque con po
co espacio. Ventanas luego mas arriba como las in* 
feriore& y central, con luz de arco circunscrita por 
marco rectangular, adornando sus claves la cruz ses 
mojante á la de Santo Domingo. 

La turre de la derecha eleva dos cuerpos sobre 
la fachada; ^ el primero cuadrado con su pedes
tal, un arco á cada frente abrazando una ventana 
rectangular á cuyes Jados se notan pilastras bajas, 
en número de ocho por frente, que suben una esbel
ta comisa sóbrela cual se levanta ochavada el segun^ 
do cuerpo, de basamento y dos pilastras á cada la* 
do del único arco de cada cara, intermediando luégo 
otras tres pilastras por el plano de las ochavas, todo 
con entrepaños de florones y picos» suspendiéndose 
la obra ántes de empozar la cornisa de este cuerpo» 

La torre déla izquierda quedó también en la con* 
clusion del basamento del segundo cuerpo, y ambas 
torres concluidas ofrecerían un aspecto hermoso. 

Entrando luego al templo,, se reconoce aún aque-̂ -
lia soberbia nave de unas setenta y siete varas de 
largo, por quince de ancho, con proporcional altu
ra, de una arquitectura bien desempeñada por el or
den y estilo de la fachada principal ó sea corintio y 
del siglo X V I I , según se ha podiJo vislumbrar ya» 
por las mencionadas indicaciones. La escultura ha 
padecido tanto, que sólo restos se veian tendidos por 
el suelo, en la mnñana que con dolor examinábamos 
aquellas sagradas ruinas de dorados capiteles y mar
móreas columnas entre el polvo, y no pudimos sofo
car un estremecimiento de horror, al tropezar núes* 
tros piés con los tendidos mongos de hábito blanco 
y vista fila y clara, que abierto el cráneo, vertían 
fresca y preciosa sangre todavía que corría por su 
frente i Eran estatuas del tamaño natural y de márti
res que traían á nuestra memoria, uno de los más 
aflictivo?, cruentos é innecesarios episodios de núes* 
tra revolución. 

Hasta unas veinte y dos varas de la entrada, se 
extiende el coro suspendido en alto por una vóbeda 
de casetones lisos y achatada, y á las treinta y ocho 
varas rompe el crucero del templo, sustentada la 
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ffran linterna de ocho ventanas rectangulares, por 
ocho pilastras, dos á cada ángulo saliente, con gran 
cornisamento de florones,, el que recorre así mismo 
todo .el ámbito del claro templo, que en forma de 
cruzt; presenta á su cabeza la capilla mayor y dos 
colaterales en sus brazos. E l espacio comprendido en
tre la puerta y el crucero, presenta contra el muro á 
cada lado cuatro pilastras y dos á cada ángulo entran-
té de la cruz, las cuales alzando el bello cornisa
mento y sobre él mismo los arcos de compartimento 
de las bóvedas, se presentan éstas con un aspecto tal 
de mag'nificencia con sus casetones de gran relieve á 
dos marcos, ingerto el uno en el otro, pasando una 
faja desde el centro de cada lado del interior, al cen
tro de cada lado del externo, con tal gusto en el tra
zado y tal maestría en la ejecución^ que dejan estas 
bóvedas atrás las mismas del gran templo del monas
terio también cisterciense .de Sobrado. 

En cada brazo de la cruz y contra la capilla ma
yor, hay ademas una capilla con casetones y orna
to de florones por la arquivolta; pero la que más lla
ma la atención ahora es la capilla de la Virgen de 
Cela, al frente del brazo de la cruz á la parte sep
tentrional que presenta un rico aliar de granito, for
mado su retablo por dos pedestales de cuatro caseto
nes uno, que elevan cuatro columnas del orden corin
tio, que es ol de todo el templo^ ccn su bella cornisa 
y un frontis curvo y cortado según el gusto de la épo
ca, coincidiendo á sus lados con las columnas, cuatro 
pedestales y sus remates de urna, y sobre el frontis 
otro remate de que sale una torneada cruz. Ostenta 
el frontis un gran pergamino figurado con el escudo 
de armas del monasterio en relieve, que son un bra
zo con manga de cogulla sosteniendo el báculo aba
cial en la mano, dos flores de lis á los lados superio
res, abajo la mitra y alrevesado sesgadamente el es
cudo por una banda. 

Todo este conjunto abraza una capilla con bóve
da de adorno de casetones y florones, más la faja^ 
lo mismo que la guarnición del arco alzado por pi
lastras estriadas sobre su imposta, mostrando las pe
chinas la cruz parecida á la de Santo Domingo. Aún 
se ve dorado ricamente todo ese cuerpo aiquitectó
nico que resistirá un poco más por ser de piedra ber
roqueña; es obra del año 1666 según la inscripción, 
y aqui se veneraba la Virgen de Cela aparecida en el 
monte de este nombre donde mana una rica fuente. 

Una capilla que denominaban del Santo Cristo, 
ee reconoce por un arco existente bajo la -galería del 
órgano,á la derecha como entramos después del coio. 

Tras la capilla mayor hay una pieza muy nota
ble y de nombradía llamada la Chirola^qne viene á 
ser una sacristía cuadrada de unas catorce varas por 
lado con cuatro altares, uno en cada muro y la bó
veda cincelada con profusión de relieves y casetones 
representando blasones, cruces, rostros, lunas, soles 
y estrellas y otros mil objetos; pero no ejecutado eso 
con aquella maestría que se reconoce en la arquitec
tura del templo: aunque no se bubiese grabado alií 
en caracteres arábigos el año 1716; lo revelarla la 
idea y ejecución de aquellos relieves. Se entra á ella 
por dos puertas por donde al incensar se penetraba y 
salia cuando se celebraba el sacrificio, pues esta ve
neración se guardaba en tiempo de los monges, quie
nes después del altar mayor venian a dar incienso al 
que á la espalda tenia en la Chirola, 

Existe además la llamada sacristía con su fuen-
le,donde los nombres de Jesús y María están inscrip
tos, de bastante extensión, pues tendrá diez y ocho 
varas de largo por quince de ancho, con tres arcos 
sostenidos por columnas y dividida la bóveda en seis 
compartimientos; siendo esta obra^ según la inscrip
ción, del año 1790. 
(Se conlinuard.J 

T. I I . 
ANTONIO DB LA. IGLESIA. 

A UNA GOTA DE ROCÍO. 

Entre la agreste espesura 
duermes en medio de flores, 
y en mil variados colores 
posas lu nimia frescura 
lamiéndoles sus verdores. 

Tú absorbes, liquida gola, 
sus capullos entreabiertos; 
y en sus hebras vaga ignota 
lu fluidez, que en los huertos 
brillantez derrama y brota. 

Te encuentras acariciada 
por la brisa gemidora, 
y al cimbrar en la enramada, 
serpeando bullidora, 
luces tu sien argentada. 

Y en las matas, donde anida 
lu lersa y pálida luz: 
¡allí renace tu vida... 
bajo un funeral capuz 
y entro la alfombra mullida. 

XÍUCIANO RODRIGUEZ, 

Ferrol 31 de mayo de 187B. 

TIPOS POPULARES DE GALICIA-

Allá léjos, por el camino que blanquea entra 
los viñedos y maizales, veo aparecer, como caba
lleros con lanza en ristre, dos hombres bél ica
mente armados de enormes paraguas, y cuyo aire 
y contoneo viene diciendo: ¡Qué entramos! 

Y á fe que no sé ú retirarme de mi ventana 
por lemor á un relo de esos que hacen eslremecer 
las inanimadas piedras, y temblar las montañas. 
\Han aprendió tanto esos benditos, allá por las 
tierras de Maria Sanlisimal Voelven tan sabios y 
avisaos que no sería extraño adivinasen con sólo 
mirarme ai rostro, que estaba lomándoles la filia
ción para hacer su retrato. 

Y atrévase cualquiera, á mostrarle á su prógi-
mo siquiera en leve bosquejo las grandes narices 
ó las grandes orejas con que les dotó la pródiga na
turaleza. Oh! yo sé perfectamente cuan peligroso es 
tal oficio. Pronto el de las grandes orejas, ó el de 
las grandes narices, sin pararse á considerar que 
no lodos podemos ser, y de ello me pesa, lo que. 
se dice miniaturas, se volverá iracundo contra el 
artista diciendo: 

—Voy á roaqperle á Y. el alma; yo no soy ese 
fantasma que acaba Y. de diseñar: Y. hace carica-
luras en vez de retratos. 

Y si el artista es tímido, tiene entonces que 
volver á cojer el pincel y en dos segundos chif! 
cbafl pintar las narices y las orejas más cucas del 
universo. 

Mas no haré yo lal, por sdlo obedecer á una 
exigencia injusta, que óntes que nada, el hombre 
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debe ser fiel á la verdad, y el artista á la verdad, 
y al arte. Quieran, pues, ó no quieran, los que 
escupen por el colmillo, me decido á cumplir con 
la espinosa misión que me ha sido encomendada, 
y advierto, que como mi conciencia juega siempre 
limpio, en tales lances, de hoy más, sér&n inútiles 
las protesias^inúliles asimismo las amenazas vanas. 

Siento en mi un inexplicable pero hondo deseo 
de desahogar el mal humor que me produce la va
riedad del tiempo; que ora es claro, ora nebuloso, 
ora frió, ora fastidiosamente templado, y he re
suelto entretenerme en dibujar varios tipos. Sí á 
las gentes les pareciese demasiado atrevido ó trivial 
este propósito, murmuren de ello en buen hora, 
pero no olviden que el mundo es una cadena, que 
el que con hierro mata, con hierro muere; que 
todos pecamos, y por último, que quien escribe es-
las páginas sabe harto bien, que sin haber dado 
permiso para ello, no habrá dejado, más de un 
aprendiz de dibujo, de hacer su caricatura. 

Dos pollinos cargados con baúles, hasta reven
tar, siguen humildemente á los hombres de los pa
raguas, que item más de este mueble incómodo, 
y á pesar de estar en el mes de junio, traen gran
des capas y botas bien aforráas y comprias cuan
do la sequedad y el calor convidan á andar descal
zo por entre la fresca yerba. 

A l llegar á las puertas de la ciudad empiezan 
ya á perguntar en donde haberá una posáa de las 
loems y de segorid por lo que hay que perder. 
Pero COÜÍO ántes de encontrarla quieren locir ios 
hayuks de coero de Montevideo y demás prendas 
y alquipaje, atraviesan por las calles prencipales, 
fumando un habano de la megor cmliá, y hablan
do el andalümésdesfigurao que pueda oirunacria-
lura racional. 

Mas á decir verdad, hablan con tal desenfado 
y arrogancia, con una fachenda tan compria, escu
pen al uso de los currillos con una gracia tan seme-
llaníe á la suya, que naide al verlos deja de cono
cer que acaban de abandonar á la gaditana gente. 

Cuando se han alojado, todo lo quieren a la 
usanza de afoera porque dendesqaQ degaron él paia, 
en jamás han poio arrostrar un chopo é caldo, como 
noníüQSQ limpo, con hartura de,garabamos... 

—Cuánto tiempo han estado YY. en Cádiz? les 
pregunta la patrona. 

—¡Ya hay! responde uno. Pró mi parte dus 
aSos y cinco días, y ainda má í , media miñana del 
gaehes, en que me embarqué en la vadia de Cais, 
y -mi amigo tres años y tres meses en Malparaiso. 

—Vaya ya traen corrido mundol dice la 
patrona, mientras que uno no sabe salir del lugar 
en donde 'nació. ¡Y qué bien se les ha pecado el 
castellano, que parece que lo mamaron con la le
che, y lo mismo los modos de por allá/ 

—Toma! responde*uno conducho garbo, mien
tras guiña un ojo y tuerce todo el cuerpo eobre una 
cadera. Lo mesmo me icían ^ov allá las chicas/a-
zúl excramada la Guana cuando me vestía de cur
ro, este j'aWe/o tanta gracia errama, que parez qu* 
a nació antre la gente zalá, pró que neturalmente, 
dendes que salin da térra, nunca puden volver a la 
fala ¡de verdal 

—¡Pues n* á ser verdá! prosigue el otro, M 
l a JBabaua, y pró Qais todos los del puebro, che-

quitos y grandes, habrán el andalú, y no coma 
por aquí que son gallegos coma las vacas: 

—Cierto es, contesta la patrona, que es taa 
cerrada de mollera como ellos. A i r yo á esas l l e 
ras, n§ hubiera vuelto á la mía, que siquiera por 
sólo oir hablar á todo el mundo castellano y anda* 
luz, estaría uno á media ración.. . Además de que 
según me han dicho, tan buenos son esos pueblos 
de afuera, que no se vé en las plazas, pan de bro-
na, porque parece que no lo hay. 

—Qu( á haber Señoral brona? ni ios perros 
la arrostran, ni la hay en el mundo coma no sea 
aquí. Pan braneo de diario y i pasto, lo comen 
probos y ricos en Cais. Por la miñana m* ango~ 
liaba yo de un bocao un pam'silto y dempues los 
que caían por tó el día. 

—Cuánto bien de Dios! no sucede aquí tal cosa, 
no, que con leche ó papas tiene uno que conten
tarse. 

—Pó allá carilla va la leche, pro an ravierso 
lo él panisillo nl es na. Sepa osté que á la medodia 
tomaba coma un caballero mi pechera con un cuar-
taron áe GWÜQ, patacas correspondientes y gara-
banzos, un fieto de vino de lo tinto, y andandíto. 

—¡Qué le parece!., ¿y por la noche? 
jÓe cea á según pro á de cote, un jaspacho 

que m* hacia la Guana de lo chichirico. 
—Ahí tienen W . ¡Miren que vida de reyesI ¡y 

váyase á pedir aquí todo eso que ya se encontrará. 
Sobre todo ese gaspacho ó jaspacho, que no sé lo 
que es, pero que de seguro debe saber muy bien 
por estar hecho al uso de esas tierras. 

—Pro sam'o, señora. Se come Gruo,y pares coció, 
—¡Eso mas! y dígame, ¿á qué vendrán aqui las 

gentes de esos pueblos, benditos de Dios, y lo que 
es más, se quedarán en este desierto donde no es 
costumbre hacer gaspachos? 

—Se quedan de pnsision y antramientr'as no 
acaban lo que le es menester: algunos dirán que 
por aqui se comen las boenas froitas y lagumes y 
peixe...pro de verdá en noestra tierra sólo se ato-
pa morriña dégo los peixes y las froitas y las lagu
mes á quien las quiera y voime á foéra á buscar 
los cuartos. 

—¿Y como ¥ V . no.se quedaron por allá léjos, 
en donde ne oyesen hablar más de Galicia? 

—Tenemos mentres de volver á marchar y só 
lo vimos á irajerle á noslra gente las boe7ias cosas 
que ganamos. A mí no me abastaron tovía coatro 
bayules, bien atacaos y tiven que dejar en cas da 
un compañero varias a/ew/os que me mandará por 
embarque.. 

—Eso es sabido, ninguno vá á faera que no 
venga rico, sobre todo los cadiceños, murmura 
la patrona sonriendo. 

—Yo tal cual, dijo el de Cádiz escupiendo coa 
desdén por el colmillo, pró lo que á mi respeuta, 
no es por fachenda,pró.. . tengo pamamfirmidá , 
Y pá una acasion, yj?a :poner mi casa á estilo de 
Cats. 

—¡Vaya! ¡vaya! qué ya pueden estar contentos: 
¿y de qué lugar son? 

—De Santa María de Meixide... pró. . . compa
ñero, seica ya no darémos con l& breda, poes con 
motivo de haber estáo foera, se nos haverd barri
do de la mamm.t 
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—Quhaisl responde gravemente el de la Ha-
!bana. Buscarémos quien nos lo amostre, 

—Pierdan cuidado que yo lo haré, exclama la 
patrona: hé ido muchas veces por allí. 

Mi dicho mi hecho. 
Sin abandonar el paraguas ni la capa, ni el c i 

garro, se pasean por |a ciudad, y entran en casi 
lodas las üendas ' paí'a comprar algunos objetos, 
que regalan á su gente como nativas de Cais, 

La palrona les enseña después el earaioo, «orno 
á extranjeros que han perdido su ruta: ellos se de
jan guiar como si lo ignorasen, y emprenden la 
marcha con el aire más grave que pueden, tenien
do buen cuidado de llevar el puro en los lábios; y 
el anrfató en la punta de la lengua. Ninguno sabe 
decir ni una sóla palabra en gallego, y casi están 
por olvidarse de la puerta de su casa y del nombre 
de sus amigos. Lo que no deja á veces de causar 
risa á las gentes maliciosas que no son pocas entre 
nuestros aldeanos; pero los pollinos que cargados 
siguen á los forasteros imponen respeto á los más 
y cada cual tíreé adivinar un tesoro, tras el coero de 
Montevideo, de que están hechos los bayules. 

El .padre, la madre, el hermano ó la esposa, 
notan bien pronto después de los trasportes del 
primer momento, que el que vuelve al hogar de 
la familia, no es ya el hombre que era ántes, lo 
cual en nada disminuye el cariño que le profesan; 
por el contrario, hace nacer en su alma hacia el 
recien venido, cierto respeto de que se enorgulle
cen. 

T en efecto, aquel que hace dos años era un 
aldeano como ellos., viste ahora de un modo dislin 
to, habla de gazpachos, y de pan blanco comido a 
pasto, ó de chmüicas del Congo detesta la brona, 
como si jamás la hubiese tocado, cada palabra que 
sale de su boca es una sentencia, no teme ni á Dios 
ni al diablo, ni le importan feridas d' olio y por 
último habla el andalú coma si lo hubiese depren
dido mesmo dendes sus prencipios. ¿Cdmo pues pue
den tener al forastero en tan poco como á si mis
ino? 

ROSÍLU Ga-smo DEMÜRGUIA. 
{Se concluirá,) 

B A L A D A . 

El dia amanece serena y riente: 
.el alba sus cintas de blanco fulgor 
extiende allá léjos, do empieza el oriente, 
¿añando en mi l tintas de tenue color. 

Ya sale la aurora, los montes ya dora, 
y vuelve á los campos su vida y matiz; 
y cobra el ambiente frescura^ y coloia 
sn luz á la rosa y al rojo alelí. 

YA cantan las aves en la selva umbría, 
ya pierda sus tintas el rubio arrebol 
ya .muere el crepúsculo en brazos del día, 
ya se alza y domina las cumbres el sol. 

Radiante, esparciendo su luz refulgente; 
•cruzando el espacio, domina el zenit. 

y sigue, y desciende, y pinta occidente 
de ópalo y oro, de grana y zafir. 

Sus rayos reciben las ondas sumisas, 
el Héspero esparce su luz en redor; 
las aves callaron, se duermen las brisas, 
las flores se cierran y pierden color. 

Se van del crepúsculo las débiles cintas, 
silencio y misterio las siguen en pos, 
millares de estrellas de pálidas tintas 
tachonan el cielo... ¡adiós, dia, adiós...! 

ANTONIO DE PAZOS Y VELA-HIDALGO. 

Ferrol, mayo de 1875. 

GÜADIiBS DE L A H I S T O R I A DE ( J A L I G I A . 

Uo^roieivlo áamooráUco-galaUo en eV siglo X"^ 
^ asesmalos áe,\ obispo de Lugo doiv Lo^e ^ del 

de Orense dou ^Tanoisoo kllonso. 

{Continuación.) 

V I I I . 

El padre Florez (1) dice:-í-((El obispo don Fran
cisco Alfonso, ocupó la sede de Orense desde 1409 
hasta fin de octubre da 1419. Este fué el último año 
del pontificado. Desde que entró en su iglesia, se de
dicó á remediar desórdenes, en que tuvo su zelo mu
cha materia, y la paciencia más en que sobresalir, por 
las graves y continuas inquietudes en que hasta la 
muerte se la ejercitaron sus émulos. Llegó á tanto 
la insolencia, que tos vasallos no respetaron al Se
ñor /2^'ylas ovejas se volvieron contra el pastor, 
introdujeron gente de armas en la ciudad: tumul
tuaron el pueblo: obligaron al prelado á que se re
fugiase á la catedral,, y allí le tuvieron sitiado. 
El móvil de este desórden fué un regidor, llamado 
Diez de Espinosa, otro délos que le sitiaron era 
Garda Diaz de Caguerniga; con Pedro López Mos
quera, escudero y alférez mayor de don Fadrique, 
duque de Arjona, y conde de Tras támara. Ese Pe
dro López fué el más sacrilego, pues confesó después 
los muchos males y daños que hizo al obispo y á 
los suyos.» 

«Sosegado el tumulto no desistió el prelado de 
vindicar sus derechos, por no cesar las violencias 
de los más injuriosos. Estos se fueron cegando más 
cada dia en la maldad, hasta llegar á lo sumo de 
intentar quitar la vida al obispo, como lo consiguió 
el mencionado Pedro López Mosquera, por medio de 
su escudero Lope de Álongos, el qual con otros cria
dos salieron al encuentro al prelado^ en ocasión de 
ir á visita, y una legua más abajo de Orense á la 
orilla del Miño, le precipitaron en el sitio que l la
man Pozo Meimon, donde se ahogó. Consta asi por 
el Tumbo de Beneficios fól. 240, donde hay rela
ción de que Pedro López Mosquera dió al cabildo 
las presentaciones que tenia en los curatos de San 
Pedro de ü /omms, y San Martin de Mugares, por 

(1) Esp. Sag. T. M , pág. U § . 
(2) Y por qué ley divina 6 humaua los ciudadanos 

de Orense debian ser vasallos y el obispo señor!—M lo 
espiritual, coQYeuido; pero eu el orden social^ no: todos 
no erau ú m unos pobres gusanos de la Tierra, 
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haber mandado matar al obispo dota í'sancisc.o en 
el referido sitio, y por medio de los íáfiaQsi» 

«Eu 2 do noYiembre de 1419, ya estaba efectua
da la maldad, aunque se ignoraba el modo'y sitio: 
entonces pidió al cabildo el lugar-teniente de. la 
fortaleza^ que le alzase el ployto-borjc - -y*- hecho 
al difunto obiápo. y le tomase líe su mano, como 
expresa una nota puesta en el libro del chanciller 
Rodrig-o Alonso.)) 

«El cabildo buscó el cuerpo del prelado, y le dio 
sepultura en su capilla de Santa Eufemia, como 
afirma el Sr. Muñoz. Promovió también que se h i 
ciese pesquisa de los delinquehtes por el provisor 
del prelado siguiente: y hallados algunos reos, ^re
currieron al papa Martin V, para que diese bula so
bre la absolución. Esta vino cometida al Maestro Fr. 
Alfonso Gómez, del Orden de San Francisco: quien 
la presentó en Cabildo dia 18 de julio del pre
sente el Provisor del Obispo D. Alvaro Pérez: y com
pareciendo alli Garcia Diaz (ya nombrado) confesó 
que con susgentes y con otros había tenido cercado 
al obispo D. Francisco^ por lo que incurrió en exco
munión y otras graves penas. Dijo también que tenia 
orden del Rcj para ir á Gumpaña: y que por tanto 
rogaba humildemente quisiesen absorverle. En peni
tencia y satiáfaccioa del agravio quo hizo á la Iglesia, 
ofreció unas casas que lenia en esta ciudad, y que 
daria mucho más, si viviese. El Comisario Apostóli
co y el Cabildo,, viendo el arrepentimiento ( i ) , otor
garon la absolución, que recibió con penitencia, 
puesto de rodillas, desnudo de medio cuerpo arriba, 
y el dicho Fr. Alfonso Gómez rezó sobre él un Psal-
mo de Miserere dándole en las espaldas con su cor
dón.» 

«En losdias siguientes fueron absueltos otros tre
ce cómplices: "y en 29 de noviembre del mismo año 
compareció en Cabildo el ya nombrado Pedro Ló
pez Mosquera, confesando que habla tenido cercado 
al obispo D. Francisco, y que asi á él, como á los 
suyos habia causado muchos daños. Reconoció lo 
muy culpado que estaba, y pidió le absolviesen de 
la Excomunión, y le perdonasen. O/Veczodesde lue
go en satisfacción las Presentaciones ya dichas, con 
un poco de renta: y visto el arrepentimiento, se lo 
absolvió. Asi con?ta por el Libro 2. del Chanciller, 
Aurario. fol, 57, 58 y 71.» 

«Parece que por entóneos sólo se hizo pesquisa 
del público delito de haber cercado al obispo. Los 
actores de eu muerte no constan porentónces, acaso 
por haberse atribuido ,á casualidad el precipicio en 
las aguas, pues /'según nota el Señor Muñoz) el ca
mino de aquella parte es una cuesta muy pendiente 
que caehácialas aguas; pero después se divulgó la 
muerte violenta, ocasionada por el ya dicho López 
Mosquera: y se halla declaración sobre esto, de D. 
Pedro do Tamayo, Rector del Beneficio de MoreLas., 
en el año de 1489. Véase el citado Libro de Benefi
cios.» 

1Y. 

Esto dicen los escritores clericales. Oigamos aho 
ra la apreciación de los escriLores no clericalee: 

«Con mayores intéi'valos de paz transcurrió todo 
ei siglo XIV,-d¡co el Sr. Barros y Sibelo (2),—si 
bien en los últimos años los fueros otorgados á la 
nobleza por las necesidades de las guerras, autoriza
ban esta para cometer desafueros que no siempre 
podian ser corregidos por el poder real.» 

(1). Para el clero, arrcpftBlirsc^ es darle dinero o 
cosa .quejo \ a lp . ¡Que escándalo! ¡Que moralidad 1 ¡Co
ma patealiza esto sn avaricia loca! 

(2) Cróaifa de Orease, i 874, ya citada. 

«Las ciudades habían también crecido en vecín» 
daría, y ayudando con toda claise de socorros á los 
reyes en sus calamidades, obtuvieron como justa re-
oompensa los derechos del municipio. Por iguales mo
tivos y en virtud de últimas donaciones, hablan cr«K 
cido en número y riqueza los monasterios, obtenien
do á la vez prerogativas y privilegios de gran valía. 
Por manera que aquella sociedad nacida en medio 
de la azarosa anarquía de las guerras extranjeras é 
intestinas, iba consolidándose aunque en un gérmen 
vicioso, y en el siglo á que aludimos, los tres brazos 
del estado, clero, nobleza y pueblo, luchaban de po
der á poder escudando su autonomía con la fuerza 
de los privilegios y cartas-pueblas que cada uno ha
bía obtenido.» 

«Orense contaba ya con la carta de donación he
cha por el obispo Don Diego, á favor de sus vecinos, 
cuya carta confirmó la reina Doña Urraca el año de 
1126; tenia además la de Don Alfonso Y I I , confir
mando fueros al vecindario asi como las do D. Fer
nando I I y Alfonso X , que en algunos asuntos da 
interés municipal* servían de valla al poder de la 
mitra.» 

«El obispo y cabildo, presentaban otras con no 
ménos derechos y prerogativas, y estos favores en
contrados, nacidos de la necesidad de los monarcas, 
dieron margen á, las revueltas con que empezó el si
glo XV; escándalos en que tomó parte el pueblo y 
el clero, imprimiendo en las páginas de la historia 
de cada localidad, borrones que no autorizan nunca 
la razón ni el mejor derecho.» 

«Bajo tan tristes auspicios, empezó en 1409 el 
pontificado de Don Francisco Alfonso. Este prelado 
de carácter poco dúctil, y exagerado en la observan
cia de sus prerogativas, se declaró en abierta pug
na con el pueblo. Los ciudadanos alentados con el 
favor de los jefes del municipio, protestaron contra 
las exacciones y g'abelas impuestas por el obispo: no 
hubo concordia posible entre ambas ;partes, y como 
las razones y derechos y los del pueblo no bastasen 
á calmar la sin razón de ambas autonomías, agotada 
la paciencia y estimulados los ánimos, rompió el tn-
multo y al grito de alarma, vióse precisado D. Alfon* 
so á refugiarse en la catedral. 

¡'Se continuará.) 
BENITO VICETTQ, 

SOLO YÓ. 

s Era la aurora. Lonlananza bella 
horizontes de lumbre descubría, 
y en su arrobo feliz el alma mia 
otra aurora soñó. 
Del alba los cendales descorriendo, 
ondas de luz el nuevo sol vertiera... 
nube de horror apareció en la esfera, 
y el.aslro se eclipsó. 

Erala tarde. Por do quier la ga'a 
de sus riquezas óslenlo natura, 
y mi fiebre de amor y de ventura 
otro mundo fraguó. 
Mágica primavera de la vida 
la sien del hombre coronó de flores... 
vino el austro cruel con sus rigores, 
y hojas secas me dió. 

. . Era la noche. El redoblar del trueno 
eco de muerte despidió al vacio. 
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íuera ya eniónces que el pecho ffiío 
un consuelo alentó. 
El peso horrendo de etisllr amargo 
pudo inspirar un criminal anhelo... 
el rayo del Señor brilló en el cielo... 
sólo me salvó yól 

ÍEODOSIO VfiSTEI&O Y íoRRÉá. 

Madrid-187í>. 

OIJüA. Y Y O . 

VIAJÉ AL PLANETA SATÜRÑO. 

V. 

t a noche en el Cosmos. 

(Continuación.) 

La ví reclinar su cabeza contra el respaldo de la 
ligera mansión, y la imité sin desplegar mis lábios 
más que para desearla un reposo tranquilo y sose
gado. 

En tal actitud ya, empecé á notar que mis sen
tidos se embargaban por momentos, en tanto que 
un vago é incierto recuerdo, presentando á la men
te confusas imágenes, la man enia en constante ac
tividad. Poco después figuróseme ver la Tierra,que 
hablamos abandonado por la mañana, perdida en 
la distancia y apénas del tamaña de un grano de 
arena. ^Ah¡ pensaba yo, ¡Á qué está reducido nues
tro planeta, que ántes me parecía lan vasto, y có
mo enmudece la grandeza humana! Cuando no ha
bía penetrada, por decirlo a?i, en este Cosmos, 
creía que el hombre era algo, y ni sus huellas se 
ofrecen aqui á la vista. Han desaparecido los pa
lacios, ni un rayo ilumina las ruinas de los templos, 
no se distinguen las ciudades, ocültanse las nació 
nes, no se perciben los conlinenles, bórrense los 
mares, es un átomo el globo. Sus dimensiones, 
asombrosas para mí en otru tiempo, y JUS mil mi
llones de habitantes, con todo su poder y riqueza, 
se convierten en nada ante el vacio. Es decir que 
todo aquello que yo estimaba como grande é impe
recedero, todo aquello que el hombre en su del i 
rio considera como título eterno de grandeza hu
mana, es un infinito de órden inferior ante t i inf i 
nito de la nada! ¡Ahí cuetos sueños hoy desvane
ce la severa realidad! Y sin embargo, ha sido pre
ciso ver la Tierra desde tan lejos pará sospechar 
que es un punto relativamente al universo, y com
prender que es el hombre leve sombra no más, 
cruzando el cementerio de su superficie. Sumido 
en el beleño de una loca vanidad, el hombre está 
ciego en medio de las ruinas que le rodean. Cada 
día que pasa róbale un pariente ó un amigo y le 
dá un empellón hácia la tumba, sóbrela cual só 
lo su razón puede elevarle. Y sordo á esa voz que 
se lo dice á todos los momentos y en todos los lu 
gares, corre víctima de ardiente sed en pos de pla
ceres y tesoros, cifrando en ellos su felicidad, sin 
acordarse siquiera que hay muchos miembros en la 
sociedad sufriendo ios rigores de la miseria, á 

*ít T. I I . 

quienes podría consolar^! egoísta no Viviese para sí 
sólo.—Veía yo eniónces bien claro lo efímero de 
nuestra existencia y cuán amargo sería no esperar 
un más alia después de la muerte, cuando me pa
reció de repente o i r á Guda murmurar: 

jAhl do quier ruinas,dolor,quebraülo, 
sólo en la vida es eterno el llanto. 

—¡Gudaí llamé ¿qué tenéis? 
—/Bah! dijo riéndose, estaba soñando. 

— I Vos! 
^ S i tal, yo ¿qué os sorprende? 
—Nada, nada, durmamos. 
—iQué sueño tan inexplicablel 
- S í ? 
—Ya lo Creo. 
—¿Qué soñabais? 
—Que os habíais olvidado para siempre de mí , 

y que me hallaba perdida enlre unas ruinas. 
—Todos los sueños son quiméricos: tranquili

zaos y procuremos descansar. 
Lo procuramos, en efecto, y un momento des

pués dormíamos, aunque no profundamente. 

V I . 

Ün ateneo ambulante. 

Cuando desperté, ó para hablaf con más exac
titud, cuando mis sentidos recobraron su habitual 
actividad, la decoración había cambiado algún tan
to. Disminuía visiblemente la magnitud de la Tier 
ra y aumentaba la de la Luna, la cual quedaba 
poco a poco detrás de nosotros. Sentíase en torno un 
dolce far niente, pues los rayos del sol, ó por no 
trasmitirse bien á través del éter llamado materia 
cósmica, y que en mí concepto no existe en aquel 
vacío, ó por ra/on de la disiancia, ó, lo que es más 
probable, por la mayor inclinación del plano en que 
nos movíamos respecto al del centro de gravitación, 
si es que no obraban de común estas tres concau
sas, se hacían ménos intensos por momentos. Me 
preocupaba mucho la idea de que sin una atmósfe
ra pudiésemos respirar y no peligrase nuesra exis
tencia, temor que me había asaltado desde un pr in
cipio, porque me horrorizaba pensar que llegada 
el instante de ver á mi amada Guda buscando en 
vano aire con que renovar el oxígeno tan indispen
sable á la pureza de fa sangre, agitándose con an
helo y pidiendo lánguidamente un socorro que no 
estaría en mí ofrecerla, ni aün á costa de mi vida. 
Maravillábame^ pues, verla tranquila y sosegada, 
apoyando su divino rostro sobre timbrazo derecho, 
bañada por los rayos de un sol que llenaba con su 
macilenta luz e! espacio sin difundir sufocante ca
lor sino, al contrario, una agradable temperatura. 
¡En qué encantadora actitud estaba Guda! Velados 
sus ojos por largas pestañas, no dirigían, es ver
dad, aquellas miradas que sellaban la bondad y pu
reza de su alma angélica1, pero daban cerrados un 
seductor (ono de armonía á aquel delicado rostro, 
que ningún artista podría imitar, desde Ceuxís á 
Rafael, desde Apeles á Muríllo. Sus mejillas, ves
tidas de nieve y rosa ¿qué pincel llegaría á ;copiar, 
ni en qué paleta se hallarían tan escogidas'y sua
vísimas líalas?.. En su aban Joño ¡cuán superior 

A7 
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me parecía á Ariádna sobre la roca, á Dido abati
da contemplando desde la desierta selva la huida de 
so ingrato Eneas!--;Ah! mi fiel, mi adorada Gudal-
¡Cuánto admiraba enlónces tu heroico corazón, lu 
noble y pura pasión hácia mi! No supiste enlónces, 
no sabrás nunca los juramentos que hice alia en 
el santuario de mi concienea, de consagrarme pa
ra siempre á tí, de no vivir más que para t i . Y bkn 
mezquino premio era este a lu ciega y desintere
sada adhesión, amada Guda, peí o ¡pobre de mil 
hé ahí cuánto ^oJia ofreceite. Yo le miraba, y lu 
imágen trayendo á m i mente ¡deas martirizat'oras 
parecía derramar una gola de hiél en mi corazón 
al pensar lo que sería de ti en la soledad del infi
nito, sí y* llegaba á fallarle; el terrible momenlo 
que precedería á mí muerte, si el hado cruel, siéna 
pre envidioso de la dicha humana, le arrancaba de 
¿pi por un aciago accidente. 

Al fin Guda se incorporó y su primera mirada, 
una mirada de inefable ternura, fue para mi. Yo 
la acogí con una sonrisa de gralitud, 

—¡Cuántas horas sin vernos, sin hablarnos, d i 
jo con melancolía. 

—Diez, respondí: nos hacia falla el reposo. 
—Sin duda .—Ysabeísque nos vamos alejando 

considerablemente de la Tierra, anadio fijando sus 
ojos en el planeta que habíamos habitado. 

—Mucho; la velocidad de nuestra marcha es 
asombrosa ahora. 

—Creo que no lardarémos en llegar al termi
no de nuestro viaje. 

—¡Oh! es demasiado pronto; ved allá á Satur
no. 

Y le señalé un astro, ó un punto de pálido ful
gor, que empezaba á percibirse débilmente. 

—Estamos todavía muy separados de él, res
pondió fijando en aquel planeta una expresiva m i 
rada que encerraba lodo el pensamiento que la do
minaba. 

—Ante una rapidez como la nuestra, desapa
recen las dislancias. 

— Si quisierais in'errogar al genio! 
—No liay inconveniente, paes por mí pai te 

también df seo oirle acerca de algunos misterios que 
nos rodean; empero habréis de dispensarme, Guda 
mia, que no le hable por el momento del fin de 
nuestra excursión, pues temo desagradarle con 
nuestra exagerada impaciencia. 

—Concedido, querido, Armando: oyendo al ge
nio y leniénJoos a mi lado lodo lo olvido, lauto 
más fácilmente cuanto que larabien estoy yo cu
riosa de penetraren nuevos secretos de la natu
raleza. 

Levanté ios ojos al genio, después de estrechar 
con recoiiocimiento la mano de Guda, y viéndole 
en su puesto le dije: 

—¡Ahí poderoso genio: muchas son las dudas 
que me asaltan en vista de este grandioso panera-, 
ma de la creación. 

—Hablad, respondió magestuosamenle: sobre 
qué dudáis? 

—Me son desconocidas las leyes que rigen á 
este admirable concierto de mundos, é ignoro có
mo nosotros podemos vivir sin atmósfera, que es 
la que encierra esos elementos indispensables á 
nuestra respiración, bajo el nombre general de a i 
re. Soy incapaz de explicarme por qué todo aquí 

tiene una forma esférica; qué es lo que prodaca 
esos inmensos segmentos blanquecinos, que siem
bran el espacio, y no puedo darme cuenta, en fin, 
del verdadero origen de esa luz que se difunde en 
el seno de estos espacios incoraensurables é i n f i 
nitos. 

—Prestadme atención, mortales, y haré pene
trar en vuestra razón ¡as nociones que la ciencia 
posee sobre Jo que os parece lan grande misterio. 
Vivís, no os falta la respiración, porque asi como 
cada astro hállase rodeado de su atmósfera, voso
tros no estáis sin ella Fuera de un corto numero 
de sustancias simples ó elementales, lodos los cuer
pos son compuestos, como ha demostrado la análi
sis química y ia experienda confirma día tras día; 
de manera que constanda de diferentes principios, 
bajo la ' ccion de mu'lilod de agentes, combínan-
se entre si á cada momento y toman mil formas y 
estados, naciendo de sus continuas acciones y reac
ciones otros cuerpos v otros, en serié infinita. Asi 
se explica, cómo las sustancias más tenues, mau-
teniéudose en constante repulsión, elévanse sobre 
ó rodean a aquellos, cuya cohesión molecular es 
más pronuruJada, es decir la materia cuyos áto
mos he adhieren más enérgicamente, y esl blécen-
se de esta Í uerle diversas escalas de densidad^ sur
giendo los núcleos y las nlmósferas. Esto mismo, 
aunque en proporciones infinilef-imales,.sucede en 
nuestro aparato, en donde se encierran sustancias 
orgánicas é inorgánicas, muchas cculias á vuestros 
ojos, las cuales por su< mutuas acciones y combi
naciones, pun-'ü en vibración partículas, sino i m 
ponderables en abso'uto,muy sutiles é insensibles,, 
gérmeii de nuevas materias y movimientos vibrato
rios, que son ia causa de la vida armónica del 
Cosmos, t i reposo parece huir de aqui, donde no 
se h^lla razón de ser á !a ley general de la iner
cia, símbolo de la muerte de la mal ría, porque á 
nadie se oculta que el movimienlo es á los seres 
inorgánicos lo que la vida á los orgánicos. Obser^ 
vad si no como lodos estos innumerables cuerpos 
que decoran el universo están animados absoluta 
y relatívamenle, si lomamos aquí la voz absoluta 
en el sentido de raovimi nto de rotación: y la de 
relativa en ei de su traslación por órbitas secula
res. Las mismas fijas., esos fúlgidos luminares del 
firmamento, obedecen tal vez á la ley general del 
cambio continuo de lugar, por más que opongan á 
la curiosidad del vano terrícola el obstáculo de una 
asombrosa distancia, que apénas se somete al po
der de su vasta imaginación, y qu^ da hecho elu> 
de iodos sus cálculos. Admirad en cuanto aquí so 
ostenta el resultado de la Gombioacion de movi
mientos de estos bstros, que no son otra cosa que 
grandes sistemas mecánicos, nunca ea reposo, ja
más entregados á la inercia, lo que por otra parle 
sería absurdo, pues sin las fuerzas centrífuga y cen
trípeta su movimiento quebrantaría alguna de las 
tres leyes generales que encaminan las enormes 
masas por hs rulas planetarias. De aquí nace esa 
redondez que hace creer en la generalidad de esta 
forma, puesto que todos los cuerpos, obedeciendo 
por una eomo necesidad intrínseca y no una con
tingencia a las leyes universales de la materia, su
fren en sus moléculas atracciones y repulsiones, 
cuyas resullantes buscan sus punios de aplicacioa 
sobre rectas que pasan por uno comunique se llama 
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eenlro de gravedad, Sojelasasi las intensidades de 
las fuerzas á la xaton de los cuadrados de las dis 
laucias inversas, aciüan fobrt* tas masas, durante 
periodos más ó menos ddulados, hasta hacerles 
adoptar la furrna esférica, eii diversos grados de 
perfección. Es eslo tan natural, tan ineludible que 
lo contrario fuera un fenómeno, por no decir una 
conlradicton entre la causa y el efecto, entre la 
sustancia y el accrdenle. Eso£ mismos pequeños 
planetas que veis á diferentes distancias de desi
gual masa é irregular forma, deben con el tiempo 
ser esferoides y lo serian ya tal vez si su dure/.a 
no opusiese obstáculos al trabajo continuo del g i 
ro; mas este prevaleced ^ Ir iunhrá , pues no hay 
que olvidar que güila lapidem cavat, non vi sed 
sospé ca deudo 

—Una gola trabaja la piedra, no por la violen 
cia sinó por la constancia, dijo á media voz Guda 
traduciendo la frase. 

GENARO SÜAUEZ Y GARCÍA. 
¡'Se conlmuard.) 

—<> o— 

EL PENSAMIENTO Y EL CORAZON. 

•̂ o ^es c\\ie & \ra aUar •vaolo, 

(A. Garda Gutiérrez.) 

I . 

Dijo el pensamiento mió 
un dia á mi corazón; 
—-No ames nunca á un ángel frío: 
¿no ves que á un altar vacio 
diriges íu adoracionl 

Y contestó al pensamiento 
mi corazón con ternura: 
—Aunque amarla es un tormento, 
no puedo ante su hermosura 
dominar mi sentimiento. 

Dios me formó para amar,, 
para anhelar y sentir, 
como á ti para pensar; 
lu me mandas olvidar, 
y eso es mandarme morir. 

Y al corazón replicó 
el pensamiento cruel: 
—¡Cuánto tu amor le cegó! 
¡Dios para amar le formó^ 
pero para amarle á é l . 

En su elevado tálenlo 
te ha formado á tí y á mí, 
combinando este pórtenlo: 
para el mundo, el pensamiento; 
el corazón, para si. 

Que eres flor de corla vida 
que va del amor en pos 
por el desden carcomida: 

¡cosa para smar nacida 
tienda sos aias á Dios! 

Di 
dea 
á hu 
No u 
lo O" 

C" zón, tu anhelo 
íri unor profundo 

eza-j de! suelo, 
iagres al mundo 
tan sólo del cielo. 

¿Quién apreciará aunque llores, 
las sensaciones tan puras 
de lus sentidos amores? 
Contempla las hermosuras 
como contemplas las flores. 

¿Quién apreciará el candor, 
los tesoros de ternura 
que le consagre tu amor? 
Tu eres para el Creador, 
no para la criatura. 

Conténtate con tu suerte: 
no busques otra en lu daño 
porque sería perderte; 
teme mucho á un desengaño, 
que un desengañóos la muerte. 

Deja ese mundano afao, 
esa ardiente aspiración, 
si al bramar el huracán 
las hojas de tu pasión 
rolas del tallo caerán. 

No me usurpes el derecho 
de amar en la tierra a mí: 
lu sigue dentro del pecho 
insensible, á tu despecho^ 
á cuantas lleguen á lí. 

11. 

Calló el pensamiento loco, 
y el corazón suspirando, 
triste se fué concentrando 
en el amor celestial: 
pero al cesar la influencia 
que el pensamiento ejercía, 
volvió luego á su porfía, 
volvió á s u amor terrenal. 

I l L 

Y abismado en su pasión, 
no óye al pensamienlo mió 
que le grita:—Corazón, 
¿no ves que aun altar vacio 
diriges íu adoracionl 

BENITO ViCETxa. 

Goruna—1855. 
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iGüEñDflS D E ÜN M U POR G A L I C I A . 

i. 

«fres cesas hay en Oreusé 
i que no las hay en España, 

el santo cristo, la puente 
y la hurga, hímendo el agna.» 

f Canción popular.) 

Ésta antig'aü ciudad, capital de una de las más 
feraces provincias de Galicia, cubierta con su mitra 
episcopal y sentada al pié del Miño, ha vi^to pasar 
sin cuidado los siglos fugaces como las aguas de su 
caudaloso río, y siempre firme ha defendido su vida 
de los combutes de la intemperie y de las embesti
das de las guerras para ostentarse hoy robusta y al
tiva después de tantos saces Sj como una bellez.T, 
que en su mayor edad ha aumentado con el adorno 
y los atractivos de la juventud. 

Situada á los 42° y 16' de latitud y á los 9o y 
48" de longitud, le sirve de pabellun un cielo sere
no, y un calor húmedo y vivificante circula bajo 
«us azulados pliegues, sobre uo tapiz de viñedos y 
maizales. 

Desde allí señorea 96 ayuntamientos que la ofre
cen por tributo, con el oro del Sil, centeno y maiz 
en abundancia, trigo, lino, lanas, almendras, mu
chas castañas, algún aceite y ricos vinos, entre los 
cuales el tostado en nada cede al de Málaga y Pe
ralta. La civilización la engalana todos los días con 
nuevos ataviosj hermosea sus casas y calles, euri-
quece su comerciOj y esparce entre sus moradores 
á manos ilenas las dulzuras del bienestar y loá 
progresos del buen gusto5 

Alzase sobre la población una catedral de tres 
naves» produelo bello aunque bastardo de la ojiva. 

Infinitas veces han resonado en sus bóvedas an
tiquísimas las voces de los raagestuosos coros del 
cristianismo, acompañados por el rey de los instru
mentos. Infinitas veces hñxx escalado por sus pilares 
hasta el trono de Dios las plegarias de los fleleí;, 
arrodillados ante el precioso crucifijo que desde una 
época olvidada por remota, es glorioso trofeo de 
esta ciudad, ó acaso dirigidas con mayor coafianza 
á la Virgen Madre, lazo del cielo con la tierra, cu
ya imágen ha esculpido, tan hermosa y atribula
da, nuestro ilustre paisano don José Gambino. 

Un seminario conciliar, un inolituto de segunda 
enseñanza y uaa escuela normal de miestros abren 
á la juventud la pesada puerta de las ciencias, y el 
colegio de las Mercedes cobija a las orensanas con
tra las tempestadas del mundo,entretanto el del Emi-
nentísime Cardenal Quevedo sirve de asilo a las niñas 
que la indigencia ó la seducción dejan abandonadas 
en su desgraciada aurora. También hay una casa da 
beneficencia en que el trabajo preserva de la mendi
cidad y de los vicios: un hospital á donde el des
valido enfermo busca olivio á sus dolencias, dos gran
des y hermosas fábricas de curtidos, teatro, cárcel y 
otros edificios, délos cuales algunos han sido con
ventos. 

E l emperador Trajano humilló bien cerca de la 
ciudad el orgullo del rio, cargándole con ün puente 
suntuoso que puede competir con los mejores de Es
pina, y que es con razón admirado como la seg-un-
da maravilla-de Orense. Sujetos á las reedificaciones 
de los siglos X I I I y X V I apenas deja ya percibir otro 
testimonio de su noble origen más que sus soberbios 
arranques. Ciento cincuenta y seis piés miden la an

chura de su gratiáe arco de pilar á pilar, y desde la 
clave al hondo del agua tiene ciento treinta y cinco, 
de modo que igual en longitud la del crucero de la 
catedral, aunque á los ojos» acostumbrados á des
preciar, parece menor por su situación y propoteio-
nes. 

La tercera maravilla que cita la Canción popü-' 
lar son las burgas, fuentes que lanzan agua caliente 
en el extremo occidental dé la ciudad. Una de ellas 
sale hirviendo> y cuece y deshace en pocos minutos 
lo que se exponn á su corriente, las otras dos son da 
menor temperatura, pero de copiosa influencia» y to
das de incalculable ventsja pañi los usos domésticos* 
Todavía hay otras fuentes minerales en las inmedia
ciones de Orense, cuya agua es muy saludable 9n 
varias enfermedades; 

Orense ha sido testigo de todas las vicisitudes 
que ha sufrido España, y a pesar de los centenares 
de años trascurrid os» bien podría contárnoslas todas 
si aU>un estudioso anticuario se las preguntase* 
Orense histórico tiene recuerdos de interés, pero en 
tanta abundancia que no es posible referirlos todos: 
sin embargo, debemos hablar hoy de sus sucesos 
generales, reservándose para nuevas ocasiones los 
particulares i 

En la guerra de la independencia, &1 despéríaí4 
furioso el León de España, se conmovió, porque era 
uno délos rizos de su melena * A mediados de ene
ro de 1809 el ejército usurpador se apoderó de Orense, 
abandonado con la retirada del marqués de la Roma
na. Guando en principios de febrero pasaron los ene
migos desde Orease á Ginzo de Licuia, una multitud 
de paisanos inflamados por el amor de la pátria, les 
hicieron bastante peligroso el paso de la Cuesta de 
Allariz. Orense dió el ser á la junta de Lobera, que 
fué la pdmera en Galicia que levantó el estandarte 
de la libertad en el período mas crítico; á ella se de
be una buena parte de los heróicos hechos con que 
los gallegos humillaron al vencedor de Marengo. 

En épocas lejanas ofreció su cuello al yugo aga-5 
reno, y gimió oprimida por la media luna* D. Alfon
so I la recobró,, pero confiada después su guarda á 
un falso amigo por Alfonso I I , fué otra vez presea 
de Abderahman, hasta que en 890 se la arrebató D, 
Alfonso ei magno. Concluiremos delineando estacón» 
quista. 

II. 

La reconquista da Orense. 

Agítase convulso el aire con el estruendo de aná^ 
files y trompetas: Jas voces y alaridos de las huestes 
galaicas extremece la tierra. 

¿Vela?, Oheidaia? ¿ó duermes en brazos de Teílat, 
la hermosa ezclava que baila y canta cual ninguna 
en las zambras? 

Guay, que vienen los galaicos bramando como los 
leones de Barca, impacientes por alcanzarla los fieles 
muslimes y emborrachar sus espadas sedientas con 
nuestra sangre. 

Tu caballería, Obcidala, no ha podido encontrar
los porque son sitas y espesas las jaras de sus mon
tes, y ahora vienen ellos desde sus enriscadas forta
lezas a buscar aquí la muerte. 

/Qué la hallen segura en el filo de nuestros alfan-
ges! Les haremos perder 1& silla con un bote de lan
za, y en el suelo segaremos sus cabezas, y aun chor
reando sangre las alzarán ios infantes en sus picas. 

Mas, ¡ay! los enemigos del Islam son muchos, y 
no en vano han venido. ¡Ay de los bravos muslimes 
que la luaa se ha envuelto en un manto manchado 
de sangre. 

jGualá! que este dia 63 como el de Merg-Kahítai 
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todo se presenta infausto; Dios y las hadas son contra 
nosotros. 

Hambrienta turba de buitres ra á caer sobre su 
presa» presa mezquina que no bastará á hartarlos. 
¡Ay \ que los cuervos de la partida vuelan sobre noso
tros; mas no importa, vamos á la pelea y seamos 
buenos caballeros. 

Y Aba Olman se puso i la cabezá de su mésnada 
diciendo en su corazón. 

«Loado seas, señor Dios, dueño de los imperios,, 
que das el señorío á quien quieres: y quitas el seño
río á quien quieres, y bonras á quien quieres, y 
humillas á quien quieres: en tu mano está el bien y 
el mal, y tú eres sobre todas las cosas poderoso,» 

José MAHIA GIL. 
{Se conduirá.J 

LA CAIDA DE LAS HOJAS. 

Las hojas secas cubriendo 
van yá, con su triste manto, 
los valles y los jardines, 
las campiüas y collados. 

Son hojas que ayer el aura 
mecía en sus verdes tallos, 
y hoy se pudren en el cieno, 
ó arrebata el cierzo airado. 

Hojas son que del amor 
secretos mil ocultaron 
en sus pliegues de esmeralda, 
hoy marchitos y arrugados. 

¡Hojas tristes! hojas tristes 
en que apéaas reparamos! 
hojas /ay! que imágen son 
del vivir de los humanos!... 

¡Qué desnudez en el bosque! 
¡qué palidez en los campos! 
¡qué soledad donde há poco 
todo era rumor y encanto! 

¿Dó fueron coa sus caprichos 
las mariposas de mayo? 
el néctar de nuestras flores 
¿á d6nde lo habrán llevado? 

Yá no se ven, donairosas, 
sin cesar coqueteando 
entre lirios y claveles, 
entre alelíes y nardos. 

Yá las niñas no las cogen 
en los pensiles y prados, 
para más tarde imitar 
sus caprichos tan extraños. 

Ni en la selva hay armonías; 
ni hay verjeles perfumados; 
ni hay nidos en la enramada; 
ni hay primores en los campos. 

T. 11. 

La aurora es ménos radiante, 
el sol ménos vivo y claro, 
y más pálida la luna; 
y está el cielo más opaco. 

No es tan límpido el espejo 
de las fuentes, ni tan grato; 
no es tan sereno el arroyo, 
ni el mar tan azul y manso. 

Entre la menuda yerba 
no brilla yá aquel gusano 
que en estío, por las noches, 
aparece iluminado. 

La tórtola, que arrullaba 
en los pinos y castaños, 
se fué yá, buscando ansiosa 
otro clima más templado. 

¡A cuántas el cazador 
viudas dejó inhumano, 
trocando su amante arrullo 
en gemidos prolongados! 

Tortolilla solitaria, 
quizás en bosque ignorado 
vagas ora inconsolable, 
vagas triste revolando! 

Se fueron las golondrinas, 
con vuelo gracioso y ráudo, 
á buscar lejos, muy léjos, 
un, clima ménos ingrato.. *•) 

También se fué el ruiseñor, 
cuyo trinar dulce y várío 
llenaba dias y noches 
de armonías y de encanto. 

¿Quién ahora le oirá 
junto el arroíluelo claro, 
miénlras el dorado pez 
salta airoso relumbrando? 

¡Quién le oyera! quién le oyera 
á l a s orillas del lago, 
miénlras moja allí la luna 
sus cabellos plateados! 

¡Quién le oyera! quién le oyera 
en la enramada cantando, 
miéatras cerca de él suspira 
algún pecho enamorado! 

I I . 

Huyendo del sol no buscan 
yá la sombra los ganados; 
ni el negro cabrito juega 
con el corderito blanco. 

No es tan sostenido y fuerte 
el relincho del caballo 
como cuando la yeguada 
pacía en los verdes prados. 

No canta tan ameaudo 
4« 
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ei pintado, ardiente gallo: 
a i , celosos, ios carneros 
se topetan sin descanso. 

fio cantan las pastorcillas 
tan alegres, ni tan alto, 
ai flores silvestres lucen 
en sos senos agitados. 

Ved una allí pesarosa, 
janto al musgo de un peñasco, 
pensando en los juramentos, 
en ios juramentos vanos, 

que fementido pastor 
le hiciera junto á un vallado, 
y que creyó verdaderos, 
y hoy va crejóadolos falsos. 

Las rosas de sus mejillas., 
y clave es de sus labios, 
el color de \& azucena 
poco á poco van tomando. 

De sus ojos el mirar 
es cada dia más vago, 
y su corazón palpita 
cada vez con más trabajo; 

P Yá no vá tan á meriudo 
á peinarse con cuidado 
en el cristal de las íuenles 
ó de los arrojos claros.». 

Porque se van yendo todas 
sus esperanzas de mayo, 
como se van en otoño 
las hojas del bosque y prado. 

I IL 

De ilusiones engañosas, 
de esperanzas que pasaron, 
imágenef mi! ofrece 
la tercia estación del año. 

MANUEL SÜARKÍ BARBA» 

En el campo, noviembre 1875. 

BAIOSI AÜÜAS MimO-ffllílMft 

?>\i G&WAad, aiecoloíves paía las qxxa ealíiu voAVoa-
áas , deaoñpcloii de los pxmlos en. dotvde aa \vaWaw 

TpToducCimes de ealos ^ lem^otada debatios. 

(CONCLUSION.) 

Yerin. Villa situada á la falda del monte en 
cuya altura se halla la p'aza fuerte y castillo de 
Monterrey, limítrofe con Portugal y diatando sólo 
tres leguas de la ciudad de Chaves, también pía 
za fuerte du aquel reino. La atraviesa el rio Tama-
ga, sobre el cual existe cerca de esta ciudad, el so 
feerbio puente construidQ en tiempo de Trajano. La 

carretera de Orense á Castilla, loca en esta pobla
ción la cual tiene muy buenas casas y paseos. E l 
clima es templado, el terreno fértil y produce es~ 
quisilo vino y fruías Hay mucho ganado y alguna 
pesca: en sus montes se encuentra abuidante caza 
mayor y menor. 

En Villar de Ciervos y Alcucelos, aldeas d@ 
sus cercanías, hay minas de finísimo estaño hoy sin 
explotación. 

£ n el va le hay una hermosa fuente de agua mi* 
nerai cargada de acido carbónico, á la que se vá 
por un buuito camino que tiene dos filas de árbo
les á cada lad > y al rededor de la fuente un verja-
do circular con asientos. 

A l norte de la villa hay otro manantial destina
do a baños, de aguas alcalinas frías llamadas v u l 
garmente Sonsas, ó de 5osa, por la marcha que 
contienen: están situadas entre la villa y la parro-
qu.a de Abedes: su eficacia es especial para los 
lúa es de orina. 

E stas aguas tan poco apreciadas en España y 
tal vez ignorada su virtud por la generalidad, son 
sin embargo un rico tesoro para la salud, que nues
tros vecinos los portugueses saben aprovechar muy 
bien, coacurrieufio en gran numero durante el va
rano, que es la temporada general. 

Desde estos baños hay una carretera hasta el 
limite con Portugal. 

MUanueva (S. Tirso.) Hay ana fuente mine
ral que se usa con buen éxito en las obstruccionen 
y catarros crónicos. 

Aguas férreas Las hay en Maside, Sas de 
Peueias, Rúa de Valdeorras, S. Saturnino, Nara-
bio, Sio. Tomé de cancelada, S. Jorge de Pequiu, 
Mareen, bequ ío, Viiiagarcia, Fingoy, Chao de Y i -
lui iuo y Santa María de Cesures 

Ademat. de las aguas indicadas, s* supone que 
las hay tu Fuente üe Melón, Pexegueiro, Fuente 
de Asneiro, Berma, Brandeso, Fuigueroa, Cervan
tes, Quiniela y otros puntos, mas nuestras ínves* 
ligaciones fueron infructuosas, para obtener datos, 
sobre elUs, pero las que damos á conocer, son m*is 
que sulicieuies para apreciar el gran numero de las 
que hay en el país. 

E L DESENGAÑO. 

-¿Donde vas, oh, niña amada 
corriendo con tal locura? 
— n buso de la ventura 
de una ilusión adorada. 
—¿T esa ilusión donde estál 
—Buen viejo, yo no lo sé. 
— ¿ ¥ entonces en que tienes fé? 
—en que amor me ayudará. 
—¿bábes amor lo que es? 
—esta gloria que hay en mí. 
—¿Fias mucho de él?.. -Oh! si!. . 
—¿Y todo hermoso lo vés? 
—Nada le iguala en belleza 
en este mágico suelo, 
pues creo que existe el cielo 
donde habita su grandeza. 
.-—Deja, ninfa, tu quimera, 
y no cruces, no, ese espacio 
que es ua mefilido palacio 

file:///vaWaw
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írisie cárcel en la tierra. 
—¿Y ia esperanza de un año?.. 
—Hoy concluye para U: 
—¿Porqué lo afirmas asi? 
—Porque soy el desengaña. 

Huyó la visión cruel 
la niüa quedó llorando 
y sus lágrimas borrando 
lo escrito sobre un pape!. 

Era una caria fatal 
cáliz de impuro veneno 
que de ingratitudes Heno 
le ofrecía un desleal, 
le apuraba por su daño 
exclamando coa dolor: 
¡Es una ilusión amor 
y verdad el desengaño^ 

C o r u ñ a ~ 1 8 7 5 . 
DOMINGO CAMINO» 

LAS AÜREANAS DEL SIL. 

MEMORIAS DEL VIZCONDE DE EONTEY; 

X1L 

Soledad del alma. 

(Conlinuacton.) 

Habií veces que, concentrándose la intelectuali
dad en los abismos del alma, creía Horprender eu mi 
mismo dos entidades opuestas que se repellan: una 
que,sumamente espiritual, tendía á evaporizarse l»?jcs 
de la atmósfera de la tierra,en pos de visiones sin for
ma que me seducían; otra que, sumamente material, 
tendía á buscar á Jorge y á Nieves, y en alas^del or
gullo ó de mi amor propio ofendido, apuñalarlos 
sin decirles la menor palabra» Había aún más en mi; 
babí* como otra tercera entidad que ñafia conside» 
raba serio en esta comedía humana que llaman vida, 
apreciando sus cosas como un sueña de la vida eterna, 
Y este último yo de mí triple yoismo en aquellos ins
tantes de horrible pena, indudablemente era el de 
más fuerza intelectual y por consiguiente venia á 
constituir el fondo de mí carácter, en medio de 
aquel drama que empezaba á perfilarse bajo los 
antiguos artesonados del bogar de mis abuelos. 

Asi pasé el . día,—y completamente fatigado al 
llegar las primeras horas de la noche, me rindió 
el sueño. 

Cuando desperté á la siguiente mañana, sólo el 
recuerdo punzante de la pérdida de mi padre, era la 
única realidad de la vida: todo lo demás, si acaso se 
dibujaba vagamente en mi memoria, por su misma 
vaguedad se disipaba sin dejar huella alguna en los 
senos del alma. 

Podía decir en verdad, que al mundo no existia 
para mi, ni yo para el mundo, sólo la imágen de 
mi padre se aceníúara tenazmente en mi intelectua
lidad: sólo el doblar á muerte de las campanas de 
Fontey, me conmovía. Cuantas veces el medico pe
netraba en mi gabinete, era como una Sombra para 
mí, y sus palabras ¡sonaban en mis oidop con esa in-
compreD&ibílidad del murmullo de un rio, del canto 
de las alondras ó de otro rumor cualquiera de la na
turaleza, rareeia «pg UfdQ «ra fúa$bE§ §a too de 

mi. Sotando yo en el vacío perezosamente, como sí 
el frío de la muerte cireulára ya por mis venas. 

Poco á poco fué cediendo aquel estado de aplana
miento moral y de suma congoja á la vez, -porque 
á la imágen de mi padre vino á disputarle lugar ea 
mi espírilu otra imagen ménos acentuada pero más 
sonriente, como vapor luminosa que pretendiera er-
clarecer la oscuridad de mis facultades afectiva.s: era 
un vislumbre, un tornasol fugitivo del semblante be
llísimo de Clara: era su esencia de ángel, con su 
timbre sonorosísimo de pasión y juventud; era algo 
puro en medio de la impureza que parecía rodearme; 
era algo de cielo en la tierra: era algo de Dios en 
las profundidades oscuras de mi dolor ó en la soledad 
deplorable de mi alma. 

Trascurrieron asi dos ó tres dias.—y respecto á 
mi rauger diríase que nuestras relaciones estaban com 
pletamente "cortadas; pues yo no preguntaba por ella, 
ni procuraba verla, y ella no parecía preguntar poc 
mi niprocur;iba verme tampoco: cuando'el amor no 
ilumina un matrimonio Con sus ra} os de nácar y 
púrpura, nada se extraña la frialdad recíproca porque 
parece una coaseQuencia naturalísima del desamor de 
los conícrtes. 

Di eu bajar al comedor más adelante,-*^ aunque 
veia en la mesa a Nieves de Villaster no cambiába
mos otras palabras que las da un ligero saludo. E l 
médico habí?; aconsejado-a todos que me habláran po
co á fin de no importunarme en lo más mínimo,— 
de modo que Nieves y las demás personas de Fontey 
parecían respetar mi dolor y conííiderarme enla mesa 
como una sombra animada y nada más: tal era yo en 
efecto. 

X I I I . 

Contraste horrible. 

Di también en salir de Fontey^ pero solo. 
Me dirijía en mi iiidolencia á la puente Gigarrosa, 

—y los pies, más que la voluntad^ me conducían ha
cia Peña de iToleche. 

¿Qué íba yo a buscar alli? Si me hicieran estis 
pregunta, dificil me seria contestar á ella. 

Cerca ya da la parroquia de San Juan de Bar
rio, sentí doblar á muerte y me detuve trémulo de 
emoción. 

E l recuerdo de Sira, cuya imágen se había vela
do hasta entónces para mi, resbaló por mi memoria 
como vapor candente. ¡Sí doblarán por ella las cam-
panasl—pensé. Y mí tristeza lomó nueva forma eu 
aquellas soledades, pues me dominó mas en aquel 
infante una impresión física que moral, porque no 
podéis figuraros la melancolía extraordinaria que se 
apodera de uno cuando siente doblar á muerte ea 
nuestras montañas. La idea del no ser alli donde ío-
do es, parece refractaria: la idea de la muerte alls 
donde todo es vida, ríos, plantas, aves, nubes, au
ras y horizontes... parece inconcebible. Víctima das 
esa impresión misteriosa, me sentó en un peñasco; 

y de pronto allá á lo léjos, apareciendo y desapa
reciendo por entre las sinuosidades pintorescas de u». 
camino de herradura que se extendía por ásperci 
barrancales, vi centellear la cruz de plata de la par
roquia: detras iba un féretro, luego el cura con BU 
ropaje brillante de tisú y después la comitiva de 
choradeiras como llaman eu el país á las que van 
plañendo en los funerales, y cuya mayor parte me 
parecían jóvenes aureanas por sus sayas de cnesa-
dido color. 

¡Pobre Sirsi exclamé en lo más íntimo áel 
alma. 

^ m , apenas me acabai» de wpoaes eisf?. m ~ 
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gacion anguatiosa, por la parte opuesta á la del en
tierro, hacia el otro lado del Sil y entre los som
bríos flancos de Artesiña y Forjas cuyas tremolan
tes cumbres parecen crecer y decrecer en el espacio 
aegun los accideotea de luz,— resonaron los ecos de 
la gaita y mil y mil atronadores cohetes y bombas 
como en señal de boda ú otra fiesta rural. 

Qué contraste! En la márgen izquierda del Sil, 
las campanas ds Barrio doblando á muerte por una 
jóven de 17 auos, cuyo entierro distinguía;—y en 
la márgen derecha sonaba la gaita y cien y cien vo
ladores estallaban en las altaras de Sunta María de 
Bendillo, donde vivía Jorg-e Vilar de Móndelo, due
ño de la fábrica de hierro de la Gbrgueira, y seduc
tor y asesino de aquella jóven! ¿Qaé misterio supe
rior á la razón eslabonaba aquellos dos hechos tan 
distintos y que, sin embargo, parecían entrañar 
uno sólo? 

Un criado do Fontey me explico el enigma, lle
gando en mi busca á la carrera. 

—Señor vizconde—me dijo—vengo corriendo á 
participar á V. la gran fortuna eon que Dios ha 
favorecido esta tierra. El señorito de Móndelo aca
ba de recibir una carta participándole que un tío su
yo solieron, que tenia en Buenos-Aires, ha fallecido, 
dejándole ochenta mil pesosí.. Todo el mundo está 
loco de contento! 

— Y eso... qué?—le dije con aspereza—y eso» 
que tiene que ver con el país? 

—•Mucho, señor! porque el señorito de Móndelo 
dice que va á emplear ese tesoro, agrandando su 
fábrica de la G 'r^ueirajr de modo que mantenga de 
trescientos á quinientos operarios, ya que Dios Jo 
hace tan afortunado en el mundo. 

—Dios...! Dios..,!—grité levantándome, irrita
do eon la fiereza del león.—-Dios no existe... ó si 
existe e& ciego... 

y crispé los puños sobre mi misma frente.,. 
—Porque si Dios existiera y viera, no oonsenti-

ria sobre la tierra... 
De repente me detuve.., en Ta mitad de mi blas

femia horrorosa. . por no revelar algo del drama de 
Peña de Foleche que parecía pronto á exhalar^e• de 
mis labios entre furiosas imprecaciones. E l esfuerzo 
de espíritu que hice para ello, abatió mis fuerzas. 
Mi aplanamiento fué tal en aquel instante, que creí 
que un poder superior á mi comprensión iba á pul
verizarme, y caí mas bien que me senté sobre el 
peñasco,-

Despedí al criado-
En seguida clavé las pupilas con avidez háeia los 

barrancaítíspor donde cruzaba el entierro,-^-pero sen
tí que me hacifi doble daño la vista de la cruz da 
plata que rielaba fatídicamente entre las zarzamoras 
délos vallados,—y no quise mirar mas en aquella 
direccicil, retrocediendo con lentitud á la puente 
Cigarrosa y de aíJf á Fontey,. donde me encerré 
en mi gabinete sin hablar siquiera con el médico. 
Toda la noche tuve en los oídos el triste doblar de 
las campanas por Sira, y los ruidosos ecos de la 
gaita y de los cohetes por la fortuna con que la 
suerte recompensaba á su asesino. 

Indudablemente yo me iba á volver loco, sino 
lo estaba ya. Podía comprender que me faltaran las 
personas, como frágil barro que eran... pero Dios...! 
ah! esto me anonadaba completamente, sin reflexio
nar que nuestra vida en la tierra es transitoria, 
momentánea... un mero accidente de la vida infini
ta de las almas en el Tiempo y el Espacio^ Dios/ 

xiv. 
tía butn remanso. 

Al otro dia-*al amanecer—dirigí mi pase© «i 
sentido opuesto. En vez de bajar al Sil com» tenia 
costumbre desde niño, subí hácia el norte ávido de 
sus pesadas brumas,, ya hundiéndome en las es
pesas enramadas de los valles mas profundos, ya 
ascendiendo álas cumbres de los pericuetos, abar
cando los diversos panoramas que se sucedían a mi 
vista, m itizados con las aguas del Loí» el Quiro-
ga, el Soldou, el Bisuña y el Arnaó-,r"lodas esas 
diamantinas lágrímiti de los montes del Courel. 

De súbito -sin darm*? aún hoy cuenta de la cau
sa—vino a mi memoria el recuerdo del niño de Siras 
y sentí una sensación penosa, ¿Por qué no me acor
daría ántes de él? ~pensé.—¿Si lo habrán descuida
do? ¿Sí habrá muerto también? 

Y bajo la impresión candente de este recuerdo 
doloroso, regresé á Fontey con ánimo de dirigirme 
por la tarde áMeiral. Esta aspiración repentina, este 
deseo ardiente de ver aquella criatura que casi con
sideraba como propia desde que la salvara de las 
garras del afortunado Jor^e, pareció reanimarme tan
to, cuanta abatido estuviera hasta entonces. Habia 
por fin algo que excitaba la sensibilidad de mi almaj, 
como para arrancarla de la soledad interna en que 
se abismara al plegar sus alas contra las emociones 
déla vida exteriur,—y esto no hacia tan desesperada 
mi situación como la temiera durante la noche, y 
la temía el médico de la Rúa, que me observaba sin 
preguntarme nada, temeroso de irritarme mas y más.. 

BENITO VieETia, 

fie continuará J 

S E C C I O N E D I T O R I A L 

Hemos visto el ensayo de Angiologla 
anormal, por don Francisco Romero 
Blanco, catedrático de anatomía en la 
Universidad de Santiago, 

Está escrito con bastante erudición y es» 
tilo ameno, por más que la materia era 
árida, que demuestra conocimientos pro
fundos en anatomía, presentando más pa
tente las anomalías de los vasos; con las 
figuras de casos prácticos intercaladas en 
el texto. Es también de gran utilidad pa
ra los que se dedican á la práctica ó á las 
operaciones tanto en las arterias como 
las ligaduras, como en la cirujia menor, 
en las sangrías: por lo tanto es una obri-
ta digna do ser recomendada á todo mó-
díco-círujano. 

Hállase de venta en Santiago, librería 
de Escribano, al precio de T rs. j en 
Madrid^ Moya y Plana, ai de S rs. 


